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Bosquejos paro sermones 
BOSQUEJO HOMILETICO 
SOBRE S. LUC. 13:10-17 

Nota exegética: San Lucas informa sobre tres casos en 
que Jesús sana a un enfermo en el día de reposo, a saber: 
el texto bajo consideración, 6:6-11 y 14:1-6. 

El enfocamiento de los tres es muy similar, destacándose 
en cada uno de los casos el conflicto entre el legalismo 
sofocante de los fariseos y el amor activo de Jesús que co­ 
loca a la necesidad humana por encima de tradiciones y 
costumbres religiosas. 

Tema: Que los que somos recipientes del amor liberta­ 
dor de Dios en Cristo correspondemos ese amor en nuestro 
trato con nuestros semejantes. 

l. Somos recipientes del amor libertador 
de Dios en Cristo 
A. ¡Cuántas veces nos hemos visto atados por Satanás 1 
1. "No podía resistir" - Fuerzas que parecían ser más 

allá de nuestra capacidad para resistirlos nos obligan a 
cometer lo que sabemos son actos indignos. Dichas fuerzas 
incluyen nuestra propia personalidad y formación (dar ejem­ 
plos). Total: sabemos ser personas mucho más nobles v 
bondadosas de lo que somos! - 

Sumándose esta falla personal de todos se llega a las 
fallas de la raza humana. 

2. ¡Reconozcamos la fuente de este mal! 
Millones, queriéndose esquivar un encuentro con Dios y 

la realidad de la situación humana, quieren ver el problerv-, a 
como meramente social; pero la sociedad, a la cual se ec l-¡ a 
la culpa tan alegremente, no es sino una serie de lndividtr as 
y grupos de individuos. Es que existe un mal básico q '--le 
contagia a la vida humana en todos su niveles Y aspect<::>s _ 
Es lo que la Biblia llama el pecado o el poder de Satari s2ts _ 
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B. Pero Dios nos liberta en Jesucristo. 
1. Nos sana de la enfermedad. - El "espíritu de la en­ 

fermedad" (V. 11) del texto es según el concepto de aquel 
entonces. La mala función básica de nuestro ser es curada 
por el perdón de pecados y la infusión del Espíritu Santo, 
resultados de la victoria de Jesucristo. 

2. Nos sana de los resultados también. - No sabemos 
sí la mujer sanada volvía por costumbre a andar encorvada, 
y si otras personas tuvieron que recordarle que estaba cu.­ 
rada - enderezándose ella algo apenada; pero nosotros, si, 
volvemos a vivir como si no hubiéramos sido perdonados 
(dar ejemplos). Entonces el Padre celestial nos recuerda Y 
nos ayuda a enderezarnos. Es el patrón básico de la vida 
cristiana. 

11. Correspondemos el amor libertador de Dios 
en el trato con nuestros semejantes 

A. Dispensemos nuestro amor de acuerdo con la necesidad. 
1. Fariseismo moderno. - "No quiero ayudar a familia X 

porque no es gente decente". "No tengo obligación nlnquna 
para ayudar a fulano; es de otra clase social". "Me gustana 
ayudarles, pero mis amigos se burlarían de mi". "Hay tanta 
necesidad que no sé dónde empezar". "No vale la pena 
ayudarles; lo único que muestran es ingratitud". 

2. La única norma para practicar el amor es la necesidad. 
¿Qué tal si Cristo pensara como nosotros? 
No podíamos esperar sino el rechazo eterno. Pero lo 

único que Él buscó en nosotros era la necesidad, y nos 
ayudó de acuerdo con ella, costara lo que costara - hasta 
su Hijo. ¿Podemos nosotros ponerle otra norma al amor? 
B. Que nuestro amor sea libertador. 

1. Busquemos librar al vecino de sus necesidades que 
lo tienen atado. 

¿Cuántos pobres se ven reducidos a la inmoralidad y la 
deshonestidad debido a la falta de recursos económicos? 
Los creyentes debemos ser los primeros en procurar, por 
medio de acción individual y colectiva, desatarles. Hay otras 
necesidades, de orden psicológico, que también necesitan 

( 
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de nuestra atención (los acomplejados, los rechazados, los 
temerosos, los viciados etc.). 

2. Pero sobre todo procuremos traerle al vecino la liber­ 
tad de Cristo. - No es contrario o exclusivo a lo anterior. 
La libertad que Dios nos otorga por el perdón de los pecn­ 
dos constituye la reconciliación primordial del hombre, con­ 
dición básica para que la vida entera sea orientada correcta­ 
mente. Si queremos ayudar buscaremos este bien para el 
vecino sobre, pero junto con, los demás bienes. 

Kenneth Mahler 

BOSQUEJO HOMILETICO 
S. Mat. 5:1-12 

Nota: Mientras la exposición de cada una de las bien­ 
aventuranzas por separado daría material suficiente para 
ocupar un sermón entero, y mayormente son tratadas en esa 
forma, la intención del siguiente bosquejo es señalar la po­ 
sibilidad de dedicar un sermón entero a una consideración 
de las bienaventuranzas en conjunto, o sea, del sistema de 
valores que encuentra su expresión en estos dichos epigra­ 
máticos de Nuestro Señor. 

Tema central: Si vamos en pos de Jesucristo como sus 
discípulos, aceptemos los valores que Él establece para 
nosotros. 

l. Consideremos los valores que Jesús establece 
A. Son directamente contrarios a los que propone el 

mundo. 
t. El ser humano y los valores que él reconoce. - Valor 

es el precio que se le ponga a algo. Alguien vende un ne­ 
gocio lucrativo y se retira al campo, porque le vale más la 
tranquilidad que las altas ganancias. Otro en su negocio 
vende cualquier cosa defectuosa porque más le vale un peso 
que la honestidad o el aprecio de sus clientes. Otros dicen: 
más vale mentir que sufrir, etc. Todos estamos poniendo pre­ 
cios a las cosas de esta vida todos los días. 
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2. Las bienaventuranzas y el siglo XX. - En nuestro 
texto Jesús propone una serie de valores que nuestro siglo, 
como otros, rechaza rotundamente. ¿Quién se atrevería a 
pregonar estas ideas en una universidad, por ejemplo? ¿Qué 
pertenencia tendrían las bienaventuranzas en nuestro lugar 
de trabajo? 

B. Dependen de un futuro acontecimiento. 
1. Las bienaventuranzas señalan una falta de algo. Per­ 

sonas que carecen de: riqueza espiritual, consolación, heren­ 
cia, justicia, etc. El texto no significa que dicha falta se~, 
de por sí, una bendición, sino que la bendición señala hacia 
el futuro. 

2. La falta en el presente espera satisfacción en el tutu­ 
ro. - Más bien, la bendición consiste en que la futura sa­ 
tisfacción de la necesidad presente es el mayor valor de 
todo. En una palabra, la bienaventuranza consiste en la par­ 
ticipación en el Reino del Mesías, que entonces se espe­ 
raba. 

C. Son valores de actualidad y no ideales utópicos. 
No hemos de pensar en estas palabras como de una 

visión de un mundo que "sería lindo si fuera posible". Los 
valores que Jesús establece son para aceptarlos y poner!os 
a funcionar en la vida de uno. Son como la mano de Dios 
que quita el precio que nuestro mundo pone a las cosas, 
para volver a ponerles precios que reflejan su verdadero 
valor. Eso lo hace para que nosotros no nos dejemos en­ 
gañar por etiquetas falsas. 

II Aceptemos estos valores si somos discípulos de quien 
los establece. 
A. Jesús nos llama al discipulado. 
1. Discipulado significa jugarlo todo. - Véase 10:38 ss., 

16:24 ss., etc. Nuestro discipulado es posible solamente por­ 
que nuestro Maestro dio su vida en rescate por nosotros 
(20:28), pero no por esa razón exige una entrega menos 
sincera y completa. ¡Todo lo contrario! El amor de Jesús 
no se contenta sino hasta despertar en nosotros amor co­ 
rrespondiente. 
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2. Jesús nos llama - Como a Mateo (9:1) nos ha dicho 
a nosotros: sígueme. En nuestro bautismo, en las palabras 
del Evangelio, en la Santa Cena. Nos llama constantemente, 
en su infinita paciencia, porque nos ama y desea para nos­ 
otros la vida auténtica que Él nos ofrece. 

B. El futuro pertenece a Jesucristo. 

1. La historia humana pertenece a Él. - (Véase Ef. 1 : 
20-23 etc.). Podemos aceptar el llanto, la sed de justicia, I a 
persecución etc. Tales cosas tienen valor sobresalientes, si 
están relacionadas con la fe en Jesús. Podemos aceptar e I 
valor de nuestras necesidades si sabemos Quién manda, a I 
fin y al cabo, en este mundo. 

2. La gloria venidera pertenece a Él. - Nuestra genera­ 
ción casi ha perdido la visión del futuro retorno de Jesús_ 
Coloca su esperanza exclusivamente en los procesos histó­ 
ricos. Sin embargo, al final del camino humano está e¡ 
Señor Jesús, para rectificar todas las cosas. 

C. Valoremos las cosas de acuerdo con estas verdade ss , 
i Quitemos entonces, estas bienaventuranzas de su san - 

tu ario de vidrio, a donde los hemos metido, y donde nos 
acercaremos periódicamente para admirarlas piadosamente 
como algo frágil, de otro mundo, pero que no se toman en 
serio! Aceptémolas como nuestro propio sistema de valores, 
ya que somos discípulos de un Maestro, quien en su anhe I o 
de rescatarnos nos ha demostrado la actualidad indiscutib I e 
de ellas. 

Kenneth Mahler 

BOSQUEJO HOMILETICO 
SOBRE S. MAT. 10:40-42 

Nota exegética. - La estrecha relación que estos ver~ÍCLI - 
los guardan con la materia contenida en todo el capítul a 
décimo de S. Mat. no debe perderse a la vista en en el des­ 
arrollo hornllético de los mismos. Las promesas del texto 
son aplicables solamente en el cas?. ?e los di_scípulos lle,._ 
mados (vv. 1-4) para compartir la rrusron de Cristo (5-15), y 

• 
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así expuestos a persecuciones (16-25), peligros (26-33) y con­ 
secuencias profundas en su relaciones personales (34-39). 

Con tener presente este hecho se evitarán los peligros 
de triunfalismo y seguridad falsa. 

Tema central: Tengamos como discípulos muy presente 
que las personas que nos reciben por cuanto somos di~c~p;1- 
los de Cristo honran a Cristo y a Dios, y por lo tanto recibirán 
una recompensa correspondiente. 

l. Las personas que nos reciben por cuanto somos discípu­ 
los de Cristo honran a Cristo y a Dios. 

A. El que a vosotros recibe, a mí me recibe. 
1. ¿A quiénes se dirigen estas palabras? - Fuer~n di­ 

rigidas no a los que iban a recibir a los discípulos, sino a 
los discípulos. A saber, quieren impartir un conocimi~~to Y 
una actitud a los que van a ser recibidos o no roclbldos, 
ayudados o no ayudados, por cuanto son discípulos. 

2. Quién es un discípulo. - Una persona llamada por 
Cristo para seguirle a Él, y compartir su misión (v~ase VV. 
1-15). La identificación de propósitos implica nece;>~nament~ 
una relación personal maestro-discípulo estrechtstma. casi 
mística, que la Biblia en otras partes denomina fe. Es una 
relación fundada en la muerte y resurrección del Maestro, Y 
concretada en la fe viviente del discípulo. 

3. Los discípulos constituimos la presencia de Cristo en 
el Mundo. - Es un privilegio tan noble que nos puede asus­ 
tar: pero, si se quiere contestar la pregunta ¿dónde está 
Cristo en el mundo? se tiene que reconocer que para el 
mundo la única presencia de Cristo que conoce, la conoce 
en los discípulos de Él. 

B. El que recibe a los discípulos y los ayuda, recibe a 
Cristo y a Dios. 
1. El que recibe a vosotros. - Si hemos intentado cum­ 

plir con nuestro cometido como discípulos de Cristo, sabre­ 
mos que las pretensiones de Cristo de reinar en el corazón 
humano siempre plantean decisiones en la persona a la cual 
se presentan. 
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2. A mí me recibe. - Unos reciben, otros rechazan a 
los voceros de Él, pero en realidad lo hacen a Cristo en la 
persona de sus discípulos. Ya que Cristo no cumple su pro­ 
pia voluntad tampoco, sino que cumple el deseo del Padre, 
al final de las cuentas, reaccionar al Evangelio es reaccio­ 
nar a Dios. 

II Tengamos los discípulos muy presente esta verdad. 

A. Para ver más claramente nuestro cometido. 
1. Si somos discípulos, representamos a Cristo. - Cuan­ 

do nos ponemos a hablar de nuestra fe con personas no 
creyentes, ¿logramos presentar a Cristo en tal forma que 
dichas personas tengan un encuentro con Él? En algunos 
casos de la historia, la iglesia, o bien el miembro individuo 
de ella, han sido rechazados, sin que Cristo formara el ele­ 
mento de juicio. Esto representa una tragedia. iEvitémosla! 

2. Si somos discípulos, nuestro poder es de Él. - La 
satisfacción que sentiremos al ser recibidos en el nombre 
de Cristo consistirá no en que nosotros hayamos tenido ra­ 
zón, sino en que Cristo haya triunfado en todavía otra vida 
humana. Nosotros, o nuestra iglesia, no hemos ganado "más 
puntos", sino que Dios ha hecho venir su Reino, para ben­ 
dición de un alma necesitada. 

B. Para cobrar nuevo aliento y confianza. 
1. Pero ¿quién soy yo? - La reacción de las personas 

llamadas para hablar en nombre de Dios ha sido una de 
titubeo temeroso, de Moisés para acá. Cristo no ha enviado 
a los ángeles para ir a la humanidad en su representa­ 
ción, sino a seres humanos como nosotros. Él nos acom­ 
paña hasta los confines de la tierra. Él hablará a través de 
nuestro. ¡Pongamos a un lado toda humildad y temor ínju s­ 
tificados! 

2. Me expondría a situaciones desagradables. - Muchos 
no querrán oír nada de Cristo y su Reino. La gente se_ burla­ 
rá de mí. Puedo sufrir consecuencias negativas en rru repu­ 
tación y en mi persona. ¡Está bien! siempre que sea por 
causa de Cristo que acontecen estas cosas. Son buenos 
indicios de la autenticidad de nuestro testimonio (vv. 16-25). 
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¡No temamos! (vv. 26-33). Cristo triunfará, y nosotros con Él. 
Veremos la recompensa dada a aquellos quienes en recibir­ 
nos a nosotros han recibido a Cristo. 

Kenneth Mahler 

S. Luc. 6:43-49 

Nota exegética. - La materia de nuestro texto es muy 
parecida y a veces idéntica con partes del Sermón del Monte 
presentado en S. Mat. (véase S. Mat. 7:15-27). Es interesante 
para la interpretación del texto notar que, mientras en _el 
primer Evangelio Jesús pronuncia las palabras a sus dis­ 
cípulos, pero las refiere a otros (falsos profetas, "muchos"), 
aquí en S. Lucas Él hace referencia directa a los discípulo_s. 

Tema central: Seamos discípulos obedientes a n_ue~tro 
Señor Jesucristo, para que nuestras obras sean auténtica­ 
mente buenas. 

l. Seamos discípulos obedientes a Nuestro Señor Jesucristo. 

A. El propósito de Jesús en llamarnos al discipulado es 
hacernos personas auténticamente buenas. 

1. El peligro luterano. - La insistencia, de por sí correc­ 
ta y necesaria, en justificación por la fe sola se presta a 
una perversión, una caricatura de la realidad: si soy salvo 
por la fe, y no por las obras de la ley, no importa lo que 
yo haga siempre que insista que creo en Jesús. 

Otros han ido más lejos y se rehusan hacer buenas obras 
para no caer en legalismo. Es una postura que raya en la 
blasfemia, como nuestro texto demuestra. 

2. El hombre bueno. - ¿Quién es el hombre bueno? 
Justamente aquel cuya bondad no es calculadora, que no 
busca regatear con Dios y obligarle a conceder "buena 
suerte" etc. Pero, decir que su bondad no es calculadora 
no significa que su bondad no sea operante y eficaz. Todo 
lo contrario, el hombre que ama como Dios ama -ilbremen­ 
te y sin condiciones- sacrifica a sí mismo en una vida de 
bondad auténtica. Es hijo genuino del Padre en los cielos. 
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3. Jesús hace de sus discípulos hombres buenos. - Con 
ofrecernos el perdón de los pecados y la vida eterna gra­ 
tuitamente, Jesús nos quiere quitar la necesidad de poner­ 
nos en una relación de regateo con Dios. Quiere librar a 
nuestra alma del temor y del cálculo ante Dios, para llenarla 
de confianza y seguridad, que entonces nos servirán de 
base para ser verdaderamente buenas. Solamente si nos­ 
otros partimos del amor de Cristo como base, podremos 
tener renovado el corazón, es decir, ser árboles de tipo útil. 

A. Seamos pues, obedientes a la llamada de Jesús. 
1. Jesús nos llama al discipulado. - Las palabras del 

texto fueron dirigidas a discípulos de Jesús. Él dice que 
hay que hacer lo que Él dice para ser discípulos, y que no 
basta con solamente llamarle Señor. Ahora bien, el discí­ 
pulo cree en lo que su Maestro dice, y sigue los preceptos 
de su Maestro, porque reconoce la autoridad del maestro. 
Reconocer en Jesús autoridad divina significa seguirle leal­ 
mente en todo, completamente confiado en la verdad que 
nos enseña. Es un aspecto de la fe. Es la manera de cons­ 
truir sobre el fundamento sólido. 

2. Obediencia a Jesús resulta de convicción. - El hom­ 
bre legalista obedece, aun no queriendo hacerlo, porque 
piensa sacar provecho de su "buena obra". El discípulo obe­ 
dece porque quiere, y quiere porque está convencido de que 
Jesús tiene razón. Aun cuando sus propias inclinaciones 
vayan en contra, confía en que su Maestro sabe mejor que 
él. Ama a su Maestro con una lealtad ciega, porque sabe 
que el Maestro le ama a él con un amor completamente 
desinteresado. 

11. Obedezcamos para que nuestras obras sean 
auténticamente buenas. 

A. Obra buena ¿qué es? - Es una obra que viene como 
una expresión concreta de bondad. Hay que haber banda? 
auténtica antes de que ésta se pueda concretar a una acti­ 
vidad. Las apariencias engañan, y por eso una acción dada 
puede ser obra buena cuando hecha por una persona, Y 
obra malísima cuando realizada por otra. ¡Recordemos el 
beso de Judas! La bondad o maldad de cualquier acción 
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dependerá de si salió de un corazón malo o de un corazón 
bueno (V. 45). 

B. Veamos siempre nuestros motivos. - En vez de gas­ 
tar tiempo en una discusión inútil sobre si una actividad dada 
es en sí buena o mala, preguntémonos por qué queremos 
hacerla o no hacerla. Si el amor de Cristo está en nosotros 
queriendo expresarse en ayudar al prójimo, vamos bien. So­ 
mos discípulos obedientes. Si el móvil es egoísta, calcula­ 
dor, no importa la aparente religiosidad de lo que hagamos, 
somos árboles inútiles y el fruto es malo. 

C. ¡Construyamos bien sobre la roca que es Cristo! 
Toda la vida estamos construyendo algo. Si construimos 

sobre la roca que es Cristo, no nos afectarán los percances 
y vaivenes de la existencia humana. 

Cualquier golpe nos encontrará tan seguros en nuestra 
confianza en el Maestro que no nos podrá afectar e~ na?a; 
ni sufrirán nuestras obras tampoco, porque no habrán sido 
otra cosa que manifestaciones de nuestra fe, obras buenas 
que perdurarán. 

( 

Kenneth Mahler 

IN NOMINE JESU 
San Marcos 10:46-52 

¿Será posible que nuestra congregación esté organizada 
para servir sólo a cierta "clase" de gente? Cuando alguien 
de otra raza, u otra nacionalidad, u otro grupo social mues­ 
tra interés en el Evangelio, ¿es posible que "miembros Y 
pastor" traten de impedir que estos participen de lleno de 
los beneficios de Nuestro Señor Jesucristo"? 

No sería nada nuevo, sin embargo la práctica a través 
de los siglos es triste y repugnante. 

En el mismo capítulo 10 de San Marcos vvs. 13-16, no­ 
tamos cómo los discípulos reprendían a las madres que tra­ 
jeron niños a Jesús y cómo Jesús se indignó. 

En el texto dice: "y muchos le reprendían al ciego para 
que callase. No se define quiénes eran los "muchos", pero 
no descarta a los apóstoles. 
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Triste comentario como a veces se desea defender a 
Jesús, no queriendo que interrumpa su descanso o su viaje, 
olvidándose totalmente que Jesús vino para buscar y salvar 
lo que se había perdido. Jesús aún aclaró su misión a Juan 
Bautista (Mt. 11 :4-6). 

Como Jesús mismo dice: "No el que dice Señor, Señor, 
entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad 
de mi Padre que está en los cielos. 

Muchos anduvieron con Jesús, pero estaban en contra 
de Él. · 

Una gran multitud salió con Jesús en Jericó. 
Explicaron al ciego Bartimeo quién era el que pasaba por allí. 
Pero cuando Bartimeo llamó a Jesús, en vez de alegrar­ 

les Y sentir compasión por el ciego, le mandaron a callar. 
¿Es posible que en nuestro esfuerzo evangelístico trate­ 

mos a veces de excluir a alguien porque nos parece que 
no pertenece al "grupo"? 

El ciego Bartimeo, sin embargo, pidió y siguió pidiendo 
por misericordia. De la multitud oyó que era Jesús Nazare­ 
no quien pasaba, y v. 47, Bartimeo asoció a Jesús Nazareno 

, con el prometido Mesías. Pues confesó: Jesús, Hijo de David, 
ten misericordia de mí. Repitió la confesión: Hijo de David, 
ten misericordia de mí. 

A veces la confesión de los "ajenos" es más rica, com­ 
pleta y sincera que los que están "adentro." 

Jesús en misericordia atendió al ciego. 
Jesús detuvo su marcha y conversación y mandó llamar 

al ciego. Este se quitó todo impedimento (la capa), se le­ 
vantó, y vino a Jesús. Jesús le preguntó lo que deseaba. 

El ciego, quien al principio pidió por misericordia (un tér­ 
mino extenso), ahora especifica: "Maestro, que recobre la 
vista". 

(¿Era necesario que Jesús pregunte? No, era obvio gu_e 
el ciego quería ver). Pero enfermos a veces se vuelven ~,ni­ 
cos - les gusta quejarse, pero habiendo encont~ª?º cierta 
comodidad en mendigar, pueden preferir la mendicidad a la 
nueva obligación de trabajar por su sustento. Por lo tanto 
Jesús pregunta.) 



- 31 - 

Jesús le dijo: Tu fe te ha salvado (por la fe era miembro 
de la familia de Dios, mediante el Mesías, el Hijo de David.) 

En seguida recobró la vista y seguía a Jesús en el ca­ 
mino. 

El ciego que recibió la vista no era un admirador más, 
no siguió a Jesús por curiosidad, para ver milagros, pero 
le siguió a Él quien lo salvó - lo incorporó a la familia. 

Debemos cuidar y no tratar de escoger a nuestra mem­ 
bresía según nuestro gusto. Jesús aceptó a ciegos, mendi­ 
gos, a cobradores de impuestos (publicanos), mujeres de mal 
vivir, y éstos gustaban oirle y seguirle (Lucas 15). 

Cuidado con entorpecer la entrada de cualquiera al reino, 
pues sólo indignará al Señor, y ellos entrarán, mientras que 
los que entorpecen su entrada permanecerán afuera, pues 
oirán, "no os conozco". 

Solí Deo Gloria. 
R. G. Huebner, Caracas 

IN NOMINE JESU 
San Lucas 14:25-35 

Estamos llegando al fin del año eclesiástico Y la esta­ 
dística del año será computada. ¿Cuántos miembros comul­ 
gantes, bautizados, maestros de la escuela dominical, alum­ 
nos, pastores? 

En Mateo 28, Jesús pide a la Iglesia "hacer discípulos 
de todo el mundo". ¿Cuál de los arriba mencionados es si­ 
nónimo a discípulo? ¿Estamos satisfechos con nuestra la­ 
bor? ¿Estamos haciendo discípulos? 

En el tiempo de Jesús había personas que decidieron 
seguirle. Como Jesús mismo desea hacer discípulos de todo 
el mundo nos parecería que sus requisitos serían "fáciles". 
Pero según el texto son excesivamente "exigentes". ¿Qué 
querría Jesús enseñar a los que querían "hacerse" discípu­ 
los y a los que eran discípulos? Que nadie puede hacerse 
ni permanecer discípulo, sin la gracia de Dios en Cristo 
Jesús. 
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l. Sólo Cristo hace discípulos en su gracia. 
A. Es posible que personas intenten hacerse discí­ 

pulos. 
1. Alguien lo intentó en esa oportunidad. 
2. Otros lo intentaron según Lucas 9:57-62. 

B. Jesús les hace ver el costo del discipulado. 
1. Aborrecer a los que se ama: padre, madre, mu­ 

jer, e hijos y hermanos y aun su propia vida. 
(Hay una tentación de quitarle fuerza a la pa­ 
labra "aborrecer". Pero Jesús desea que padre 
Y madre, etc., todos sean sus discípulos. Si 
éstos siguen su propia voluntad y aborrecen al 
Señor y posiblemente impiden que uno siga al 
Señor - entonces uno los aborrece, cfr. Mateo 
10:37 y Lucas 16:13). También aborrecemos a 
nuestra propia carne que se mantiene rebelde 
a la Ley de Dios. Rom. 8:7 y Rom. 7:24). Esto 
no quiere decir, sin embargo, que aborrecer in­ 
cluye falta de deseo de convertir y salvar a pa­ 
dre, madre, etc.). 

2. Amar lo que se aborrece - llevar la cruz: su­ 
frimiento por causa de Jesucristo. 

3. Los dos ejemplos de Jesús muestran que el 
discipulado es importante -construir una torre 
y no sólo una piecita- luchar contra un ejér­ 
cito y no sólo contra otra persona. 

4. Viendo lo imposible que es hacerse discípulos 
bajo esas condiciones Jesús desea que cada 
uno renuncie a todo lo que tiene y es es y diga: 
Sé propicio a mí pecador. 

C. Jesús hace discípulos en Su gracia. 
1. Él hace saber quién es. Cfr. Los "Yo soy" en 

San Juan, i. e., Yo soy el Buen Pastor, yo doy 
mi vida por mis ovejas. 

2. Él llama, diciendo Sígueme, dejando todo, y le 
siguieron. 

11. Sólo Dios nos mantiene como discípulos. 
A. Es posible que personas intenten mantenerse dis- 

cípulos. , 
1. Pedro, Mt. 26:30-35 y Mt. 26:69-75. 
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2. San Pablo, Rom. 7:15-25. 
B. Jesús hace ver el costo del discipulado, cfr. el 

texto. 
1. Él mismo se dio en su totalidad por nosotros, 

Fil. 2:5-8. 
2. Cristo espera que todo discípulo dé su todo 

para Cristo con la fuerza que Cristo mismo da. 
3. Pues el discípulo que deja de obrar como ~is­ 

cípulo será echado como sal que ha perdido 
su sabor, v. 35. 

C. Jesús mantiene a los suyos en su gracia. 
Por lo tanto, si sólo la estadística nos interesa a fin del 

año y no somos ni hemos, mediante el Evangelio, hecho dis­ 
cípulos como Cristo nos pide, ¡cuidado! El que tiene oídos 
para oir, oiga. 

Solí Deo Gloria. 
R. G. Huebner 

IN NOMINE JESU 
San Mateo 17:24-27 

Jesús sabía que la Iglesia, Su cuerpo, pasaría por mu­ 
chas tribulaciones. Jesús advirtió esto en Mateo 10:16-33 
Y en San Juan 16:1, expresa: "Estas cosas os he hablado, 
para que no tengáis tropiezo". Tropiezo, skándalon, signifi­ 
ca una trampa de la cual no sale el que· en ella cae. 

Jesús tampoco quería causar tropiezo a los que aún no 
eran miembros de Su cuerpo. Aun cuando pudiera haber 
comprobado que era exento de pagar la ofrenda para el 
templo estipulado en Exodo 30:13, sin embargo para no 
ofender (skandalizo) pagó, pues siempre la había pagado. 

Así también la Iglesia, el cuerpo de Cristo, que espera a 
Su Señor ,desea vivir de tal manera para no causar ofensa, 
skandalon, para que no sea causa de caída a persona al­ 
guna en una trampa de donde no hay salida: Mateo 19:6, 7; 
Rom. 14:13; 1 Cor. 8:13. 
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l. Jesús y el skándalon. 
A. Jesús trató severamente a los que trataron de 

hacerle caer en trampa. 
1. Pedro, Mat. 16:23; 
2. Cualquiera, Mat. 18:6, 7; 
3. Fariseos, Mat. 24. 

B. Jesús no deseaba que los suyos sean escandali. 
zados. Les advirtió de persecuciones, Mateo 10: 
16-33 y S. Juan 16:1. 

C. Jesús no deseaba que otros afuera de la Iglesia 
sean escandalizados. 
1. Como Hijo del Padre era exento libre. 
2. Pero no insistió en su libertad -sino pagó la 

ofrenda al templo. 
3. Pagó con una moneda sacada de un pez, pes­ 

cado por Pedro (cuidado con el escándalo de 
diluir este interesante milagro). 

11. El Cuerpo de Cristo y el escándalo . 
A. El cuerpo de Cristo, como Cristo mismo habla 

abiertamente contra los modernos fariseos, sadu­ 
ceos, escribas - los liberales, modernistas, racio­ 
nalistas. Por San Pablo sabemos que la cruz de 
Cristo y la predicación era y sigue siendo escán­ 
dalo como leemos en 1 Cor. 1 :18-2:5. Aún así. 

B. El cuerpo de Cristo no desea escandalizar a los 
miembros. 
·1. Evitando ofensas a los débiles, Rom. 14:13 y 

1 Cor. 8:13. 
2. Evitando divisiones y partidos, 1 Cor. 1 :10-17. 
3. Asumiendo la responsabilidad de mayordomos, 

pagando sueldos adecuados a pastores, profe­ 
sores, y la obra en general (no esperando que 
el subsidio siga viniendo del exterior, como 
pez de ultramar, lleno de dinero). 

C. El Cuerpo de Cristo no desea escandalizar a los 
de afuera. 
1. Buscando la unidad entre los cristianos. Las 

divisiones de los cristianos es una ofensa al 
mundo. 



- 35 - 

2. Considerando el pago del impuesto al gobier­ 
no. Muchos gobiernos ven cómo las institucio­ 
nes religiosas adquieren más y más propiedad. 
Antes que el mundo secularizado demande por 
la fuerza el impuesto, ¿no debería la Iglesia 
ofrecer de pagar impuestos y así evitar el es­ 
cándalo? 

Considerando que el Cuerpo de Cristo por el Nombre de 
Jesús pasará por muchas tribulaciones, ¿no querrá la Iglesia 
evitar que el mundo se escandalice más y se considere jus­ 
tificada de intervenir y perseguir? 

Soli Deo Gloria. 
R. G. Huebner 

IN NOMINE JESU 
San Mateo 25: 13-30 

En este último domingo del año eclesiástico recordamos 
que otro año de gracia ha llegado a su fin. Otro año de 
gracia en que Dios dio a los herederos de la Reforma (451 
aniversario) la Palabra y los Sacramentos y los frutos del 
Evangelio de creer y confesar que somos salvos sólo por 
Cristo, sólo por la gracia, sólo por la fe, sólo revelado en 
las Escrituras. 

El dador de los talentos no nos pide trabajar, sin El haber 
trabajado primero. El dador de los talentos se dio en su to­ 
talidad para nuestro rescate, vida y salvación, para que vi­ 
vamos bajo Él en Su reino, y le sirvamos. 

Como no sabemos ni el día ni la hora en que el Hijo 
del Hombre ha de venir, es bueno que en el último domingo 
del año nos hagamos un examen serio y nos preguntemos: 

¿Qué hago con los dones recibidos de Dios? 
1. Dios es el dador de los talentos. Talentos, en el tex­ 

to, es dinero-plata (cfr. página 1159 de la Santa Bi­ 
blia, Revisión 1960, Sociedades Bíblicas). Me parece, 
sin embargo, que pudiéramos hoy día usar talentos 
como habilidades: hablar más que un idioma, posi­ 
ción económica, social, etc. 

2. Talentos son regalos. Él desea que en agradecimien­ 
to usemos los talentos regalados. 
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3. Los que reconocen y agradecen el regalo salen y 
obran y obtienen frutos. Son fieles. 

4. Los que no reconocen y no agradecen el regalo de 
Dios, no lo usan. Es como no tenerlo. Es verdad que 
este, en el texto, no lo malgasta, pero ahí vemos 
cuán serio sería el derrochar el talento, especialmen­ 
te cuando Jesús tan severamente castiga al que lo 
esconde, guarda, pero no lo usa. (¿ Cuántos de nos­ 
otros bendecidos con el talento de hablar varias len­ 
guas, de ser aceptados en la sociedad hemos sin 
embargo encubierto la luz de la fe bajo una cesta?) 

5. El regreso del Señor es el juicio final. Después de 
mucho tiempo, pero no sabemos ni el día ni la hora. 

6. Llegaron todos los siervos del Señor, los fieles e 
infieles. 

7. Los fieles estaban contentos y le entregaron los ta­ 
lentos obtenidos con los talentos ganados, en la pa­ 
rábola, ambos obtuvieron 100 % de ganancia. (Cui­ 
dado con conclusiones erróneas, como: porque re­ 
cibieron más talentos tuvieron éxito, o es siempre 
necesario obtener 100 % para satisfacer al Señor.) 

8. El Señor elogia a ambos, llamándoles buenos y fieles 
siervos; poniéndolos sobre mucho, pues habían sido 
fiel en poco; y entraron al gozo eterno. 

9. El siervo infiel devolvió el talento, sin ganancia. Tra­ 
tó de defender su acción de enterrar y guardar el 
talento con la aseveración que tuvo miedo, alegan­ 
do que el Señor es un Señor severo, que se aprove­ 
cha de otros y exprime donde no ha sembrado. Qué 
olvidadizo, pues el dador de los talentos se dio a 
sí mismo en expiación para hacernos suyos. 

10. El Señor le muestra cuán ilógico era su acción, es­ 
pecialmente si tuviera la razón que el Señor era tan 
severo. Lo lógico hubiera sido entregar el talento a 
los banqueros para recoger intereses. 

11. Quitadle el talento y echadle afuera en las tinieblas. 
Que nadie piense que basta tener fe. La fe sin obras 
es muerta. El que no obra en fe por la gracia de 
Dios en Cristo, no aprecia el regalo, lo entierra por 
lo tanto le es quitado y el individuo es echado de 
la presencia de Dios. 
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12. Dadle el talento al que tiene diez. Está en buenas 
manos. 

Es verdad que la parábola habla de un examen indivi­ 
dual, pero sería posible que congregaciones luteranas y sí­ 
nodos luteranos se hicieran un examen como se han usado 
los talentos de doctrina, idiomas, posición social, económi­ 
ca (clase media) para la diseminación del Evangelio. ¿O te­ 
nemos que confesar que hemos escondido los talentos, te­ 
niendo miedo en su uso fuera de nuestro grupo? Cuidémo­ 
nos, o los talentos que hemos recibido nos serán quitados 
y dados a otros para que los usen. 

Solí Deo Gloria. 
R. G. Huebner 

EL PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO 
Mat. 11 :25-30 

Otra vez nos encontramos en los umbrales de aquella 
maravillosa noche de Navidad; en la que cada ~orazón se 
debe abrir y recibir al Señor en su fe. La distancia que nos 
separa ahora está en las manos del Señor. 

Se nos dice que los antiguos peregrinos, después de u_na 
ardua travesía en el desierto, y al acercarse y ver de leJOS 
la blanca Zion y el majestuoso templo de Salomón, extasia­ 
dos se postraban y se inclinaban a la tierra en acción de 
gracias a Jehová, porque ahora más que nunca estaban 
más cerca de la feliz consecución de sus más íntimas es­ 
peranzas: de llegar, al fin, a la ciudad de David. 

El itroito de este domingo nos brinda una fe entera Y 
segura en el Señor; no dice, levantaré una oración, sino: 
"A ti Señor levantaré mi alma: Dios mío, en ti confío ... 
muéstrame ¡Oh, Señor! tus caminos y enséñame tus sendas." 

Asimismo la colecta corrobora a una total entrega del 
alma al Señor: "Suplicámoste, Señor, que muestres tu poder 
y vengas ... " porque sin ti, nada podemos hacer. 

El introito yla colecta nos enseñan que el entregamiento 
del hombre a Jehová es justo y saludable, e implica una 
lucha y una ardua búsqueda, dolorosa y aun a veces des- 
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esperada, del hombre por la verdad de Dios, y que al fin 
ahora vislumbramos de ella. 

Es bueno leer todo el capítulo. En la primera parte (1-19) 
vemos a los discípulos de Juan en búsqueda de la Verdad. 
Ellos tenían fe en el que vendría, y en su "simpleza" pre­ 
guntan: "¿Eres tú aquel que había de venir? ... " y el Salva­ 
dor responde: " ... dile a Juan ... que a los pobres es anun­ 
ciado el evangelio ... " La segunda parte (20-24): veremos 
los "Ayes" de Jesús sobre las ciudades impenitentes. Ellos 
también buscaban la salvación; pero a su manera: a los que 
menos les sería tolerable el castigo. 

Con todo esto en la mente del Señor, se esmera por 
reverlarles la manera y el camino: Todo estriba en la reve­ 
lación del Señor, no a los entendidos ni a los sabios impe­ 
nitentes, sino aquellos que reúnen las características de un 
niño: El niño no tiene nada de que jactarse ante el padre; 
abre sus ojos, sus oídos, su corazón a las enseñanzas del 
padre; ni desconfía. El niño tiene fe en el padre y sabe que 
él tiene una mano segura. Todo lo cree (1¡;¡ Cor. 13:7), es 
sincero, no tiene doblez, está siempre pronto a su palabra, 
su "descanso". Esto le agrada al Señor (v. 26, Mat. 18:3, 
Sa/m. 8:2). 

En nuestro texto, el niño es el penitente. Un penitente 
no se jacta de nada; sólo pide misericordia de Dios Padre, 
Y al buscar por toda su vida, por fin el Señor viene a su 
encuentro, al encarnarse y quitarle la carga de sus pecados. 
Viene el hombre, por fin, frente al Verbo, lleno de gloria, de 
gracia y de verdad (Juan 1 :14): les quita el insoportable yugo 
del pecado, y les da el suyo, que es liviano; gracia y verdad, 
fe en Él. Sin embargo, Cristo lo llama "yugo", no lo niega, 
porque. los une a Él, les da libertad cristiana, y les concede, 
que padeciendo, den testimonio de la verdad (Filp. 1 :29); 
(Hech. 14:22). 

Nuestro énfasis debe ser en la revelación a los "niños"; 
por lo cual Cristo ante la sabiduría de su Padre, prorrumpe 
por el Espíritu Santo: "Yo te alabo, Oh Padre del cielo y la 
tierra ... " (San Lucas 10 :21). 
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¿A QUIEN SE REVELA EL PADRE 
POR MEDIO DE JESUCRISTO? 

l. - A los que tienen las características espirituales de 
un niño. 

1. Son mansos, humildes y sencillos (Mat. 18:3 (v. 25) Y 
tienen fe en el Salvador (Luc. 18:16); 

2. A aquellos penitentes que no tienen que poner delan­ 
te de Dios más que sus pecados (1 Cor. 3:1, Luc, 18:3, 
Luc. 23:42). 

11. - No así a los impenitentes: 
1. A los que habiendo tenido la palabra ante sus ojos, 

lo rechazaron como el Salvador. (Los fariseos, escri­ 
bas y ancianos, Betsaida, Capernaun.) 

2. Aquellos que nunca glorificaron a Dios, ni le honra­ 
ron: (Rom. Cap. 1, Sodoma y Gomarra.) (En tiempo 
de Noé). 

Conclusión: Fiel exhortación a recibir al Señor en nues­ 
tro corazón como un niño y alejarse de la sutileza de _los 
sabios e impenitentes, para recibir el descanso del Senor. 

J. M. lbarra 
Torreón, Coah., México 

EL SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO 

Generalidades: (leer desde v. 20) - Los resultados de 
creer o imaginarse saber acerca del tiempo exacto de la 
"venida del Señor" (Hech. 1 :7) lo vemos en el texto y en lo 
que unos tesalonicenses hicieron, creando, no pocas difi­ 
cultades para Pablo y la Iglesia. Y en nuestro tiempo: se­ 
parándose de la comunidad de los santos, formando sectas 
con doctrinas de hombres, no atendiendo a la Palabra, (1 
Pedr. 4:11), (Col. 2:22), (Los papistas, los testigos de Jehová, 
los Mormones). Al igual que los fariseos, en este siglo, hay 
muchos que les gustaría saber el tiempo de la venida del 
Señor; pero tal rey del reino de ellos, nunca aparecerá. 

El Reino de los Cielos es la comunión de todos los 
santos. Un reino invisible (2 Tim. 2:19: V. 21), porque el Reino 
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de Dios está "entre vosotros"; pero no todo lo que está 
"entre" vosotros es Reino de Dios: No es "pietismo", ni 
idealismo, ni cierta "manera de vivir", ni ascetismo, ni reso­ 
luciones, ni evangelio social, ni ciertas prácticas adaptadas, 
ni tolerancia de errores por tener una unión externa (actual 
movimiento ecuménico), sino que es una fe viva en Jesu­ 
cristo, el perdón de pecados, y vida eterna. El Reino de Dios 
no se localiza, ni en tiempo, ni en lugar, ni en obras del 
hombre (Juan 18:36). 

Convulsiones mundiales, el barbarismo, el desastre, prue­ 
ban la pequeñez, lo servil, y la incapacidad del hombre para 
ser su propio salvador. Solamente el cristiano en la Fe de 
Cristo lo puede todo (Filp. 4:13). 

L?s infieles no podrán escapar de la ira de Dios, y no 
po~ran detener el Día del Señor. No podrán cambiar el ve­ 
redicto de Dios. 

El Texto: 

V. 26: En tiempo de Noé se les dio 120 años para volver 
a Dios; en nuestro tiempo tenemos ya 2.000 años de gracia, 
¿y vendrá?, no erremos, Él vendrá (2 Pedro 3:9): 

V. 27-29: En tiempo de Noé y Lot, satisfechos en sus 
vanidades, hartos en sus apetitos carnales -su única razón 
de vivir-. Los sodomitas, practicaban los pecados más re­ 
pugnantes, haciendo de ellos su único móvil y fin de vivir; 
atrayendo sinnúmero de adherentes; gozándose al verlos en 
las prácticas de sus bajezas (Rom. 1 :32, Rom. 16:18.) 

Así ahora, no se podría ver mayor disimulo de la Pala­ 
bra. No les importa si la doctrina de Dios es falseada por 
cuanto satisfaga a sus vientres (Rom. 14:17, Luc. 9:25). Dios 
justo no toleró más blasfemias, y los entregó (Rom. 1 :26-27). 
El pecado de Sodoma alzó un alarido al cielo, y descendió 
el castigo. Todo es esteril allí; no pueden vivir allí ni anima­ 
les, ni aves, ni hombre (Is. 13:20, Jer. 49:18). 

No hay nada malo en el "comer" y "beber", en el "casar­ 
se" etc., sino que para ellos era esto su único móvil y fin. 

V. 30: Una muy seria advertencia del Señor; apoyada 
con hechos de su pueblo y de los gentiles (véase también 
Luc. 2:16). 
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Vs. 31-32: Nuestra mente debe estar limpia de toda li­ 
gadura mundana que nos haga volver atrás. 

V. 33: "Salvar la vida": Los que quieren salvar las va­ 
nidades mundanas como único móvil y fin de la vida, des­ 
echando a Dios. "Perder la vida": desechando esas vanida­ 
des para ganar la vida eterna, (Mat. 7:16). 

Vs. 34-36: Los "pares" que menciona muestran que ex­ 
ternamente todos somos iguales; pero no en el interior: Hay 
fe, o se carece de ella. Estos se condenan, aquellos se 
salvan. 

V. 37: Ni aquí, ni allá, ni en nigún lugar en particular, 
sino donde el hombre está ya maduro para el "Juicio". La 
suerte del cuerpo devorado por las águilas, es la suerte del 
hombre impío (Rom. 1). 

DOS COSAS QUE PRECEDEN AL DIA DEL SEI\IOR 

l. - La Iglesia de Dios sobre la tierra: 

1. Es la comunión de los santos. 
2. Es invisible (V. 21 ). 
3. Sin embargo es real: 

Su triunfo por la difusión de su Palabra por la 
Biblia, por sus siervos, los pastores etc. 

4. Esto glorifica solamente a Dios Trino (Ro. 1 :8), 
(2 Tes. 1 :10). 

11. - La persistente impiedad del hombre como en tiem­ 
po de Noé y Lot. 

1. Su impenitencia (2.000 años ha): 
"Nacer, vegetar, morir", el círculo de muerte 
(1 Cor. 15:32, Filip. 3:19). 

2. Pero a éstos Dios pagará conforme a sus frutos 
(Ro. 1 :21, 6:23, 1 :26-27, San Mateo 3:2-12.) 

Conclusión: Bendiciones y vida eterna para los que per­ 
manecen en el Señor (Apo. 2:10, Hebr. 10:35). 

J. M. lbarra 

.. 
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.. EL TERCER DOMINGO DE ADVIENTO 
Mat. 3:1-11 

Este magnífico texto debe preparar el corazón al arre­ 
pentimiento. La gloria de todo predicador, es ser la voz de 
Dios, (Luc. 3:2.) (La Gran Comisión, Cartas a las siete Igle­ 
sias, del Apocalipsis, 1 San Pedro 4:11 ). 

El hombre de Dios no esconde el Evangelio "bajo las 
bancas de la iglesia". Lutero . 

. Juan llama a los Saduceos y Fariseos (epicurios e hipó­ 
critas) serpientes y lombrices ponzoñosas, significando que 
los demás no son más que ranas y parásitos. Lutero. 

V. 1.: "Desierto" es una figura del estado espiritual de la 
humanidad. La predicación de Juan, no sólo era deber, sino 
que la cumplía como un mandato de Dios (Luc. 3:2). 

V. 2: La palabra "arrepentimiento" tiene un concepto im­ 
portante: humildad, confesión un enmendamiento sincero del 
corazón (V. 8, Hech. 2:37-38)'. En la predicación de Juan B. 
pocernos ver la fe en Cristo(Juan 1 :8; Lucas 3:18). La ra­ 
Z?n. que da Juan B. para arrepentirse, era la inminente pro­ 
x1m1dad del "Reino de los Cielos" (v. 2). 

En verdad, el hombre tiene que arrepentirse toda su vida 
cuando sabemos que la proximidad de la gracia de Dios 
está ante nosotros todo el tiempo. El "Reino de los Cielos, 
o de Dios" solamente viene de Dios; tiene un carácter divi­ 
no, en poder y dones celestiales solamente. El "Reino existe 
en le tierra solamente por la fe en nuestros corazones (Luc. 
17:21). Cristo estaba a la "mano" por revelación de Él mis­ 
mo, como el Mesías. 

El "acercamiento" del reino significa no otra cosa que 
la proximidad de Cristo y su obra redentora. 

V. 3: Aquí se presenta la razón por la predicación de 
Juan B.: la predicción de lsaías 700 años antes de Cristo 
(Is. 40:3-5). Por eso Juan B. se concentraba en esa "Voz" 
que exigía arrepentimiento, para que su voz fuese oída Y 
reconocida. Ahora podemos decir que la voz de cada ge­ 
nuino predicador, es también una voz en el desierto. La 
apariencia de Juan era también un poderoso sermón: Lo 
que para los fariseos y los gentiles era necesario, leyes, 
costumbres, tradiciones, riquezas, lujos, nobleza, comida Y 
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bebida etc., para Juan no tenían importancia. Los fariseos, 
los saduceos y los gentiles dejaban todas esas vanidades 
para venir al desierto a oír la "Voz" (Mat. 11 :8-10). 

V. 6: El Bautismo, aun en nuestros días, no tiene valor 
sin la confesión de pecados (Hech. 2:38). 

V. 7: Los fariseos y los saduceos pretendían un rango 
más alto y honroso. "Generación de víboras", esto es, que 
sus antepasados no eran de otra clase más que maestros 
de vanidades y del error, eran hijos da ellos. Según Mat. 
21 :32, los rabinos no veían la necesidad de arrepentimiento; 
además, eran hijos de Abraham. 

V. 8: "Frutos". Los frutos del arrepentimiento son los 
producidos por la fe en el Redentor, el Mesías. 

V. 9: El hecho de ser hijos de Abraham de nada les. s_~r­ 
viría. Carne y sangre no dan derecho a ninguna bendición 
en Cristo. Según la parábola en Luc. 16:24-25, el hombre 
rico en el infierno llama a Abraham, padre, y Abraham lo 
llama a él, hijo; pero esto de nada le ayudó. 

"De estas piedras". De lo que menos esperaban los 
Judíos que Dios pudiera levantar hijos: Los gentiles, los pu­ 
blicanos (Sal. 18:43, Ro. 11, Gal. 3:7, 14). 

V. 10: El hacha (del juicio) está puesta a la raíz. Una 
destrucción completa, si no se encuentran frutos (Hebr. 10: 
31, Mr. 11:20). 

V. 11: Para evitar todo error y mala interpretación huma­ 
na, Juan B. hace notar que Cristo era el único que podría 
bautizar en Espíritu Santo y fuego, porque ese bautismo 
viene sólo de Dios y no de hombre (Hech. 11 :16). 

La humildad de Juan B. era genuina, de un verdadero 
cristiano, de un predicador de la Palabra. No era digno ni 
de encorvarse a desatar la correa del zapato del Señor. 
¡Cuánto tenemos que aprender ahora los modernos pastores! 

COMO DEBEMOS RECIBIR AL SEÑOR 

l. Preparando nuestros corazones: 
1. No con una apariencia externa, con vestiduras 

. exageradas, para impresionar etc. (Los fariseos, 
Linaje de Abraham, los Romanos, Joel 2:13). 
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2. No con sabiduría. Los griegos, los jesuitas 
3. Sino preparando el corazón con arrepentirnlsn­ 

to (v. 2 y 3) y haciendo obras de arrepentl-. 
miento (V. 10). 

11. - Revistiendo nuestro corazón con los dones del 
Señor: 
1. Por el bautismo (VV. 6 y 11, Mat. 28:19) para re, 

cibir el don del Espíritu Santo, y vida etern2l. 
Hech. 2:38). 

2. Con el Poder de Dios (Mat. 28 :18-20, V. 11). 
3. Viviendo una vida nueva en el Señor (V. 8). 
4. Dando Gracias al Señor por todo (Ef. 5:20). 

Conclusión: Hacer enfático el hecho que la preparaclóri 
de ~~estro corazón para recibir al que sólo puede dar e¡ 
Es~intu Santo, debe hacerse diariamente hasta la venida del 
Senor en su segundo "Adviento". 

J. M. lbarra 

CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO 
UN CAMBIO DE ACTITUD HACIA JESUS 

S. Marcos 6:19-29 
Introducción: 

Herodes no era rey, sino tetrarca que gobernaba bajo e] 
dominio del emperador romano. Por lo tanto, no tenía autori­ 
dad para ofrecer la mitad de su reino, como lo hizo para 
complacer a la joven Salomé. Se atrevió a dar un juramenta 
en blanco, que además de ser insensato estaba prohibida 
por la Ley (Levítico 5:4). 

Por causa de ese juramento irrevocable, tuvo que entre­ 
garle a la hija de Herodías, la cabeza de S. Juan Bautista; 
pero de allí en adelante, parece que Herodes vivió atormen­ 
tado por el recuerdo de haber asesinado al más grande dB 
los profetas. 

Cuando Herodes oyó hablar de Jesús, creyó que era el 
mismo Juan que había resucitado de los muertos. 

Había otros judíos que suponían que Jesús y Elías eran 
la misma persona, o que creían que Jesús era tan sólo un 
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profeta. Eran como Herodes, incrédulos a la mesianidad de 
Jesús. 

Hay muchos que como Herodes, son capaces de llegar 
al crimen con tal de satisfacer sus placeres mundanos; pero 
luego que han pecado, nunca más tienen su conciencia 
tranquila. 

Herodes no se arrepintió, ni reconoció a Jesucristo como 
su Salvador. Quizás un cambio de actitud hacia Jesús lo 
hubiera salvado. 

Todos necesitamos un cambio de actitud hacia Jesús 
Este cambio de actitud debe comenzar ... 
l. Sintiendo que nuestra conciencia nos acusa de los 

males que hemos hecho. Reconociendo que para satisfacer 
nuestros placeres mundanos, somos capaces de pecar deli­ 
beradamente contra la Ley Divina. 

11. Venciendo todas las dudas que nos impidan creer en 
Jesús como nuestro Salvador. 

a) Creyendo en el cumplimiento de las profecías mesiá­ 
nicas respecto a Él. 

b) Evitando todos los pensamientos contrarios a la di­ 
vinidad de Jesús. 

III. Confesando nuestros pecados a Dios, rogándole su 
perdón por los méritos de Nuestro Señor Jesucristo. 

Conclusión: Nuestra actitud de arrepentimiento y fe en 
Jesucristo, es la mejor preparación espiritual, no sólo en 
Adviento, sino en todo tiempo, porque el perdón de Dios, 
es la más grande bendición para nuestra alma. 

Rdo. Daniel Saavedra Terán, México 

/ 

NAVIDAD 
QUIEN ES JESUS (S. Mateo 1 :18-25 

Introducción: 
En el mundo hay todavía mucas gentes que no saben 

quién es Jesús; ya sea porque nunca han leído los Santos 

.. 



- 46 - 

Evangelios, o porque nadie les ha llevado el mensaje de 
la Navidad. 

Dios envió a su ángel a este mundo, para decirle a José, 
el carpintero de Nazareth, quién es Jesús. 

Ahora toda la humanidad debe saber quién es Jesús. 
Los cristianos debemos llevar a las gentes el mensaje 

de salvación. 
l. Porque sabemos que Jesús es el Hijo de Dios y de la 

Virgen María (Vers. 18-20). "María ... se halló haber conce­ 
bido del Espíritu Santo". 

11. Porque sabemos que Jesús es el Salvador de los pe­ 
cadores (Ver. 21). "Y llamarás su nombre JESUS, porque él 
salvará a su pueblo de sus pecados". 

111. Porque sabemos que Jesús es el Mesías prometido 
(Ver. 22). "Todo esto aconteció para que se cumpliese lo 
que fue dicho por el Señor". 

IV. Porque creemos que Jesús es Dios mismo (Ver. 23). 
"Y llamarás su nombre Emmanuel, que declarado es: Con 
nosotros Dios". 

V. Porque vivimos invocando el bendito nombre de Jesús 
(Ver. 25). "Y llamó su nombre JESUS". 

Conclusión: Hoy es Navidad, día en que le damos gra- 
cias al Espíritu Santo por la encarnación del Hijo de Dios. 

Hoy adoramos a Jesús, nuestro Dios. 
Hoy le cantamos a nuestro Salvador. 
Pero, sobre todo, hoy les decimos a las gentes, quién 

es Jesús. 
Hoy y siempre prometemos a nuestro Salvador, servirle 

como sus mensajeros, y esperamos que el Espíritu Santo 
nos ayude en esta tarea. Amén. 

Daniel Saavedra Terán 

DOMINGO DESPUES DE NAVIDAD 
LOS DEBERES DE LOS PADRES DEL TEMPLO 

S. Lucas 2:22-32 
Introducción: 

El evangelista S. Lucas nos narra en este pasaje, tres 
cosas: Primero, la presentación del niños Jesús en el tem- 
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plo, siguiendo el precepto de los primogénitos, dados a los 
israelitas en Exodo 13:2. 

En segundo lugar, la purificación de la madre en el tér­ 
mino de 40 días, según el capítulo 12 de Levítico. 

En tercer lugar, el cántico y la bendición profética del 
anciano Simeón. 

De aquí se desprenden dos enseñanzas: 
1. Es buena costumbre la de presentar en el templo a los 

niños recién nacidos. 
A. Para que las madres den allí gracias por su alum­ 

bramiento. 
B. Para que los niños reciban el Santo Bautismo. 
C. Para que el pastor, ore y bendiga al recién nacido 

y a sus padres. 
D. Para que los padres consagren a sus hijos al Señor. /' 

11. Los ancianos esperan que los niños lleguen a ser testi­ 
gos fieles de Jesucristo. 

A. Enseñándoles la Palabra de Dios desde su infancia. 
B. Llevándoles cada semana a la Casa de Dios. 
C. Enseñándoles a orar y alabar al Señor. . 
D. Impulsándolos hacer buenas obras para la gloria de 

Dios. 
E. Entrenándolos para el evangelismo personal. 
Conclusión: Todos los padres deseamos que el templo 

sea un lugar de bendición para nuestros hijos a fin de que 
ellos, a semejanza de nuestro Salvador, .el niño Jesús, crez­ 
can también en edad, en sabiduría y en gracia para con 
Dios y los hombres. 

Daniel Saavedra Terán 

AÑO NUEVO 
ESPERAMOS QUE ESTE AÑO SEA FRUCTIFERO 

S. Lucas 13:1-9 

Introducción: 
Al finalizar cada año, todos los negocios, grandes Y pe­ 

queños, llevan a cabo un balance, para saber cuáles fueron 
las ganancias o las pérdidas. 
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Cuando los negocios andan mal, se toman providencias 
para no declararse en quiebra. Los administradores se re­ 
unen para estudiar las ventajas de continuar con los nego­ 
cios y se procura conseguirles nuevos créditos. Los dueños 
de los negocios siempre abrigan las esperanzas, de que el 
año nuevo, se repongan las pérdidas y se obtengan abun­ 
dantes ganancias. 

Los cristianos, también llevamos a cabo un balance en 
la obra del Señor. Nos preocupa demasiado ver que el año 
anterior no se levantaron los frutos apetecidos y que por lo 
tanto, el Señor está disgustado con nosotros sus siervos. 

Pero, ¿cómo podremos reponer las pérdidas? Sólo espe­ 
rando que en el año nuevo obtengamos más frutos. 

Pero, si esperamos que este año sea fructífero, debemos 
comenzarlo ... 
l. Con verdadero arrepentimiento. Vers. 3 y 5 "Antes si no 

os arrepintiereis ... " 
A. Sabiendo que somos deudores al Señor, porque Él 

vino a buscar en nuestras vidas y no lo halló (Ver. 6). 
B. Confesando nuestros pecados al Señor. 
11. Con una oración sincera. Vers. 7 y 8. 
A. Reconociendo la misericordia del Señor, que nos ha 

dejado vivir sin producir frutos. "He aquí tres años 
ha que vengo a buscar fruto ... " 

B. Rogándole al Señor que nos conceda un año más 
de vida. "Señor, déjala aun este año ... " 

111. Con el propósito de esforzarnos más. 
A. Llevando a cabo una labor más profunda. Ver. 8 

"hasta que la excave". 
a) Ablandando nuestro corazón 
b) Removiendo los obstáculos 
c) Profundizando más nuestra espiritualidad 

B. Gastando más, para producir más y mejor. Ver. 8 "y 
estercole". 

IV. Conformes con la voluntad de Dios. Ver. "si hiciere 
fruto, bien, y si no ... " . . . "· 

Conclusión: Si comenzamos el año arrepentidos, rogan­ 
dole al Señor que nos perdone y nos ayude a ser buenos 
siervos de Él, seguramente el año será fructífero y . ~-ada 
fruto será para la gloria de Dios y el bienestar del projirno. 

Daniel Saavedra Terán 


